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Pasado, presente y futuro de la

Biblioteconomfa
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A pesar de sus antecedentes antiguos, la bíblíotecono- 
mía es una ciencia moderna como su nombre, y se desarrolla 
en períodos de unos cincuenta años. Algunos bibliógrafos 
dicen que el «Phílobíblon»* del célebre humanista inglés Ri­
chard de Bury, publicado hacía 1345, es el primer tratado 
de bíblíotecónomía que se conoce porque en un capítulo trata 
de las condiciones en que deben ser prestados los libros a 
domicilio. Gíuseppe Fumagalíí menciona algunos folletos 
sobre asuntos bibliotecarios que fueron escritos en Italia du­
rante el Renacimiento y después. En 1627 se publicó en 
París el libro titulado «Advís pour dresser une bibliothèque», 
de Gabriel Naudé, que tiene un gran valor histórico según 
parece. Pero los primeros tratados o manuales de bíblíote­
conomía de verdad aparecieron en Alemania, Dinamarca, 
Bélgica y Francia a principios del siglo XIX. Los libreros 
alemanes y franceses que concurrían a la feria de Francfort 
del Meno empezaron a resolver el problema de la clasifica­
ción bibliográfica en la segunda mitad del siglo XVI, y en 
1810 el librero de París, Jacobo Carlos Brunet, tuvo un gran 
éxito con su famosa clasificación de materias que díó a co­
nocer en el catálogo titulado «Manuel du libraire et de l'ama­
teur de livres», pues fué adoptada en seguida en la organiza­
ción de grandes bibliotecas de Europa y América. Brunet 
con su catálogo para la venta de libros y el bibliotecario L. 
A. Constantin con su manual «Bibliothéconomie», publicado 
en Paris en 1839 y traducido luego al alemán y al español, 
hicieron escuela y dominaron en el mundo bibliotecario du­
rante medio siglo.
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En 1856 el bibliotecario alemán Julíus Petzholdt publicó 
en Leipzig su «Katechísmus der Bíbliothekenlebre», que al­
canzó tres ediciones y luego fuá modernizado y aumentado 
dos veces por Arním Graesel, en 1890 con el título «Grund- 
züge der Biblíothekslehe» y en 1902 con el título «Handbuch 
der Biblíothekslehre», y traducido al italiano, al francés y al 
español. Durante la segunda mitad del siglo XIX los biblio­
tecarios estudiosos de Europa y América fueron discípulos 
de los citados autores alemanes.

En 1876 el bibliotecario norteamericano Melvíl Dewey 
modificó una clasificación bibliográfica de N. Shurtleff y la 
publicó en el folleto titulado «A classífícatíon and subject 
índex for cataloging and arrangíng the books and pamphlets 
of a ltbrary» que apareció en Amherst (Massachusetts), Esa 
clasificación bibliográfica triunfó en el Primer Congreso In­
ternacional de Bibliografía reunido en Bruselas en 1895, y 
gracias a una constante propaganda que ha fanatizado a mu­
chos logró que fuera empleada en la organización de nume­
rosas bibliotecas de los Estados Unidos y de algunas de los 
demás países de América y de Europa que estaban organi­
zadas por el viejo sistema de Brunet. En la práctica se ha 
visto el fracaso de la clasificación decimal, modificada y ex­
tendida por el Instituto Internacional de Bibliografía de Bru­
selas en varías ediciones, pero como el caudal de libros de 
esas bibliotecas ha aumentado mucho y no es posible reor­
ganizarlas sin cerrar sus puertas durante largo tiempo y sin 
gastar mucho dinero, continúan atadas a esa vieja clasifica­
ción bibliográfica que cada vez se vuelve más enredada y 
deficiente.

Al mismo tiempo que Dewey enseñaba a organizar bi­
bliotecas por el sistema decimal, otro bibliotecario norteame­
ricano, Charles Ammí Cutter, enseñaba en su libro «Rules 
for a díctíonary catalog» a hacer el catálogo - diccionario con 
subject headíngs y miles de reenvíos que complican demasia­
do la confección de los ficheros. Las enseñanzas de las 
monografías de Dewey y Cutter están dominando desde hace 
cerca de medio siglo en muchas bibliotecas de los Estados 
Unidos y en algunas de la América Latina y de Europa a 
consecuencia de la tenaz y costosa propaganda que les ha­
cen ciertas instituciones de Washington, Chicago y Nueva 
York. Pero no es posible dejar que se fosilice la bíblíote- 
conomía, y como en este siglo los bibliotecarios nortéame-
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ricanos no han creado una clasificación bibliográfica que 
reemplace con ventajas al viejo sistema decimal y a las ígul- 
mente viejas clasificaciones bibliográficas de James Duff 
Brown y de la biblioteca del Congreso de Washington (1), 
es fácil prever que la bíblíoteconomía norteamericana será 
reemplazada en breve por otra más moderna, asi como la 
bíblíoteconomía francesa fué reemplazada por la alemana, y 
la alemana por la norteamericana después de haber domina­
do alrededor de medio siglo cada una. <*Y cuál país domi­
nará mañana en el mundo bibliotecario? Todos los que se 
ocupan de asuntos bibliotecarios saben que después de los 
Estados Unidos, la Argentina es el único país del mundo 
que ha creado un sistema bibliotecario moderno, el más mo­
derno, puesto que está todavía en gestación. Por lo tanto 
puede asegurarse desde ya que la bíblíoteconomía argentina 
dominará en América y en Europa en la segunda mitad del 
siglo X X  sí hay recursos .para convertirla en realidad y 
ejemplo del mundo y para hacerle una propaganda eficiente.

i

Alfredo Console.
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(I) Henry Evelyn Bliss, en su libro A system of bibliographic 
closificatton. New York, Í936, presenta una nueva clasificación de las 
ciencias y no una clasificación bibliográfica como indica el título. Pier­
ce Butler llama filósofo a Bliss y no bibliógrafo.


